
EL DIABLO PREDICADOR 
I ; i ' . • t * PERIOBÍGQ WBtó 

Q U E S E P Ü B U O A E N V A L E N C I A . 

Un buen eobierno, dice un escritor de nuestros días, no 
pueíe me^s fecon^prender que la masa de bienes destmada 
l i a subsistencia del clero, es ««e"^^ P f ^ ^"^'^!\^'ÍHe 
ese cúmulo inmenso de bienes y W!**?'*«i' ^" . L í̂ ^̂ ^ 
de los siglos, la ignorancia y simplicidad d« 1°̂ ,P"«̂ JM^̂ ^̂ ^ 
mal convinada política depostó en sus roanos, y ademas las 
« ta y te";;:s p̂ rocedenteŝ de los diezmos: tr̂ bĴ 'noj'Ĵ ^̂ ^̂ ^̂  
á que ¿stán afectas en beneficio del Clero casi, todas las t erras 
y la Monarquía: carga pesadísima q«« f=^« «^l^r"!^^^' 
la profesión mas ütil de la sociedad,y sobre loscmdadanosms 
iigLs de la protección de las leyes. Este desorden ya nô debe 
toferarse por mas tiempo en el estado : porque choca y pugna 
con las luces de la razón, y es contrario al .en de la soledad 
que el Clero sea rico y poderoso, y el pueblo muy f obre. J-a 
Lgnificencia de los edificios, la abundancia comodidad ,r^ga. 
lo y fausto de los principales Ministros del Santuario,, es un 
U t o que se hace á la rniséria publica, y^^nde• v.vam nt. 
el amor propio de tantos oficiales y magistrados que consagrau-
do sus vidas y talentos al'servicio de la Patria, se ven sujetos 
á mil privaciones, y á vivir con. gran economía., ^ . 

Esíe es uno de lospuntos sobre que el Gobierno.debe^ tr ĵ 
tar de introducir una reforma acomodada a las máximas del 
Evangelio, y á los principios de una s*ia política. Los Min. -
tros t la Religión deben ser honrados y protegidos con el ma­
yor respeto, y el Gobierno d.be proveer suficientemente a la 
íubistencia de una clase tan útil-y tan necesaria; peio debe I' 
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también ccríár de raíz los abuses introducidos; nó sólo en Ib ge­
neral, sino en las clases particulares. Los Acjobispos,.cuyo car­
go y obligaciones deben ser ¡guales, j por qué no habian de es­
tar igualmeíite>aoiaÍQ5?.jPori)n¿/eí áé Toledo ha de disfru­
tar tres ó cuatro veces mas rentas que el de Tarragona, v. gn? 
Lo misñiodigo én* proporción de los Obispos, Canónigos , & c , 
Pues yo no encuentro ninguna dificultad, antes me parece que 
sería muy arreglado, que asi como todos los Ministros, Gene­
rales, Intendentes, &c. gozan-un mismo sueldo respectivamen­
te á sus empleos, se verificase lo mismo con aquellos. Se me 
tiirá que no todos los A'zobispados y Obispados comprenden la 
misma juiisdiccion ni las mismas atenciones; pero eúo es justa* 
mente lo que yo quisiera que se té'mediaseVigualando al de 
Toledo con el dé Sevilla, Valencia, &c«, señalando á cada uno 
el mismo numero de; sufragáneos^ y á todos el de ParroquiaSf 
con la posible-aproximacion. . i 

Por lo que Hace á las canongías y demáü dignidüdeSf en* 
tiendo lo mismo: las de las catedrales de los arzobispados iiebe» 
rian tener una misma dotación, igualmente las de las cátedra* 
les subalternas entre sí, y unas y otras (las canongias) debe* 
rian destinarse para premiar á los beneméritos. Eclesiásticos, par* 
ticularmenteá los Párrocos, esta clase tan acreedora por todos 
títulos á nuestra consideración, esa porción escogida del ClerO| 
que sin embargo de ser la mas laboriosa, la mas útil y necesa­
ria al estadoV es la mas desatendida, y carece en lo general de 
medios para vivir con decoro; al paso que un Canónigo, cu­
ya, obligación está reducida principalmente á la asistencia del 
coro y' y que bijo este respeto débenos considerarle como un 
mero cantor, nada en la abundancia, y ofrece la magestad, bri­
llo y esplendor de un distinguido magnate, y acaso sin otros 
mériros que los del favor ó la intriga. 

No hay cosa mas justa, que destinar las catedrales como ca* 
sas de retiro para los Párrocos que han apurado sus años y su 
vi Ja en beneficio público, trabajando incesantemente en el bien 
espiritual de sus feligreses, levantándose de la cama á deshora 
en las noches mas borrascosas y terribles, y haciendo á veces 
caminatas á pie por sitios ásperos y fragosos para administrar 
bs Sacramentos. Éstas y otras reformas necesita sufíir el Clero 
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español, para nivelarle con las demás clases de la nación; si to* 
¿as no $é pueden practicaî r;fen eU dia, conviene al menos te-
neílas presenties para cuando el estado se encuentre' en el caso 
de verificarlüSf ' -'•• 

ARTÍCULO. 
• - , - • . • • ' • - ' - ^ 

Tenemos el sentimiento de no haber recibido todavía de ofi­
cio la noticia de la llegada á Madrid- del ciudadano Francisco 
Matas i que suponemos se verificária el 30 del mes anterior,: se­
gún tuvo i bien manifestarlo ál ftiblko e\ Scmr Mirtilo Sicu^ 
titano^ ensuaitículo de 2 (del mismo mes, al anunciar el r<ix> 
í̂ o dif industríd espáMaáe á(ixie\ artífice-: y como suponemos 
que el primero que tendtá este importante aviso^será dcomi'^ 
sario gmiral de.guerra de toí cgércifoimciQV^hS'Pi'^N^^^ TÍ y 
N. de R, cómo consultor de Matas, no po4emos pr'escin4ir 4e 
suplicarle nos haga partícipes del gozo que necesariamente de* 
be producir en su alma la noticia del feíis éxito de su primer 
tfnsáyó en la parte i:o^sultiva; ̂ u¿ cómti es 4e 'esperar:/4ÍO pon­
drá menos de proporcionarle algún adelanto en su carrera, lo 
que aumentará nuestra satisfacción , sin que 4 aquello se opon­
ga la poca conformidad que se liota^énVeÜo que'dice eld/V»-
"fitam acerba de la-época eti que se formó él proyecto de re^ 
-galar á S. M> los sonibreros, y su obgeta; y lo que Mafastol 
-vez por falta de precattcion ó descuido^involuntario mánift^tói 
ialgüuós de los <[ue fueron a verlos« porque al ín ¡que aquél :se 
•fraguase el ao de Marzo dé este año ó el-diez >de, Diciembre 
'del anterior, con todas las consecuencias que se puedan sacar de 
está variación de fechas, es una cuestión de nombre, asi como 
lo es que sú objeto fuese ver :si el Monarca pí-mtíifor/írí artest 
ó que S.Mj s^ sirviese de ellos'en el dia de la;apertura de-lai 

Cortes, pues que uno y otro íepuedeftiuy bien verificar solo 
con que S/M. tenga aquel dia el trabajo de servirse de dos som** 
•brcros diferentes, • . 

Lo que nos parece un poco mas complicado y de difícil 
-cgecucion, es-el acertar con un plan equitativo de premios pa­
ra adjudicar ^el que según su mérito corresponda 4 cada uno 

^de los qive han tenido parte en esta empresa: que. son los si* 

ni 
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guíentes D. N. T, y N , de R, comisario áe guerra de l(5s egér-
citos nacionales, consultor de MataSj.y.titip de los autores del 

que se encargó de mandar hacer los sombreros yescŝ rapê las de 
cerda, forros de raso, sudadores de tafilete y las plumas, y de 
hacer bord îr aquellos, jsiendo asimismo el que los ha armado 
el portador de su presente^ y el que regularmente habría pa-
gado'á cuantos han :tfaba[ado en él: .Ooiv <7eró'üic|[io.̂ Torreba* 
della i fabricante de losiüs sombreros;,que; salüron. dff Báñelo* 
nai J. 'G. maestro bordador: S. F. o£c¡al de id»; y por último 
^\ Señor Mirtilo SuUritanOt^WQ$ Q\ que se ha tomado la mo* 
lestiade ilustrarnos en esta interesante materia, y que por lo 
jnismo merece ser atendiio tal V̂ z en igual grado y por las 
Áiismas causas, que el;:cpmÍ5ar¡o.¿:o».«»/̂ pr, debiéiidóle esto ser^ 
yirdexestimulo para quecóncluya su obra hasta ̂ e todos quer 
leemos perfectamente impuestos de los principios, medios, fines 
y resultados de este rasgo de industria española^ .. 

Contestación al artículo del Señor C.KyM>mertQ mtl núm. 4, 
.;-/; :̂  V- c- del Tribuno, v' \ 

Prescindiendo el X)iabIo de que se le llame verdadero 6faU 
^0 predicador t y át que sus escritos carezcan de las propieda* 
¡des de sermones, tfsniendo si las de los satíricos escritores Gra^^ 
4iani Pirron yel jrr^iW; porque lo mismo le da á cuestas quó 
alihombrovimportándol^todo muy p^co, coa tal;que consiga 
4U obget6,^ue:iioes otro que el de vuestro bien:quisiera po-
4er contestar categóricamente al Señor C. R. M. y sacarle de la 
•curiosidad en que le ha envuelto su envidia; pero como no ha­
ya bastantes datos.para hacerlo, por no explicar en su articulo 
cuáles hayan sido las peticiones ó propuestas que infructuosa-
jnente han hecho los buenos ̂ ciudadanos celosos del bien publico 
á que se refiere; el Diablo no podrá complacerle como desearla, 
y deberá contentarse con decir aquello que crea oportuno con 
relación al punto de que trata el citado artículo* 
.., Si las peticiones hechas: por aquellos ¿«^»oj ciudadanos %on 

tan cpnformes al actual sistema) y de tan fácil egecucion, co­
mo Ig que propuso el Diablo en su tercer sermón, no tiene du* 
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dá'quedebbranliaber sido atendidas â ûellas en. igual grado; 
pero si aun cuando tuviesen la primera cualidad, lo que no. |BS 
dudable, carecían de la segunda, no debe extrañarse tío hayatt 
sido igualmente egecutadas^sinque esto quite para que hayan 
«ido atendidas» 

La insinuación: que en el siguiente sirtículo del mismo Tri* 
buno hace el Señor A. M. R. relativa á el mal estado en quo 
se Mían las calles de esta capital, no puede ser mas justa Í pe­
ro no viene al caso, porque cuando se publicó eí artículo, y« 
se habian principiado áconiponer i y no es de estrañar que ,en 
una operación que esige mucho tiempo y mucho dinero, sci 
adelante poco > porque todo el mundo sabe los escasos fonf-
doŝ  que tiene de que disponer el Ayuntamientoj yirna^dî  
ignora que acaba de hacer considerables gastos con el ob^ 
geto de obsequiar al Señor Arguelles en su tránsitq por esp 
ta Ciudad. A no ser por estas consideraciones no liutiieradcr 
Jado el Diablo, orgulloso con el triunfo que tanta envjidia b4 
causado al Señor C. R. M., ele echar nuevas indiripctas sobre 
cosasque está viendo, y no le gustan ni pueden gustarle. Por 
exemplo ¿cómo ha de gustar al Diablo el. saber que cuando 
esa picara levantina ( y no laque gastan las Señoras) os tiene 
á todos metidos en un zapato, estén comiendo, bebienclo y 
tal vez durmiendo Jos que por sospechosos están 4e c îarentenu 
en el Lazareto con los que los guardan? És verdad qî e á eso 
dicen que aquellos no s9n.de cuidado, y que es .una mera pre-, 
caución; pero ¿por qué esta precaución? ¿Î ilo hay motivo para 
usarla con ellosl jFiíes por qué se les mortifica é Incomoda! 
Y si le hay, (por qué se les permite el menor roce con ]bsde« 
más? Por otra parte, ¿creen los Señores de la Sanidad, que acos­
tumbrados desde el principio los que guardan el Lazareto á esa 
especie de vigilancia, nula, la tendrán mayor cuando se se­
pa que hay en él quince ó veinte apestados?! Pues nada menos 
que eso: lo que mal empieza, mal acaba; y détise por muy 
contentos, si habiendo al principio un rigor como treinta/le 
hay á lo último como cinco. 

La barrera que separa á los que están haciendo la cuaren­
tena de los que los guardan, es una soga de esparto puesta so­
bre unas tístacas en la puerta del Lazareto; coa lo que se con* 

I 

Mi 

1 4" , 
I ik 

¡i 
11 .li 



. ¿2 . 
sigue, que unos y otros se den el cigarro, se den él pan. sé deiñ 
él vino/se den la mano, y $e den cuanto necesiten ó quieran; 
y pregunta el Diablo, ¿no sería mucho mejor y muy práctica'-
blé qué i d i e t , quince ó veinte varas de aquella cuerda hubie­
se otra que sirviera de barre.ra a Ips que están de guardiai co­
mo la primera sirve ó debe servir á los |[uardados?|No se evi­
tarían con eso los abusos arribM^feridost . 

La custodia de estos puntos, poVsu mucho inter&, debe 
éstanal cargo particular de un hombre de lá mayor integridad 
y rectitud para qué haga cumplir éxactísiinamente y sin la íínê -
ñor consideración las ordenes que se den á los centinelasi y úi 
aquel ni estos deben permanecer miacbo tiempo eii su comi­
sión. Un dia ó dos se hace el servicio como es debido,'péro^t:^ 
vez al tercero se principia ya á descuidar y nnirar como indic­
íente lo que cuarenta y ocho horas antes merecía el mí<ybr cui­
dado, Nadie suele tener iueno5 respeto; lii usar de menos coihr 
postura én los templos aue los sacristanes, y es ]por lo mutho 
que entran y salen en ellos, _ 

X^s medidas sanitarias que basta ahora sé limitan i guar^ 
dar la" costa y no parece sería inopórtunc», ñi éstaria demás sé 
extendiesen al interior dí la Provincia, y muy particularmtinté 
á aquellos puntos que por su numerosa población, y por estar 
cerrados, pueden y depen guardarse con mas cuidado. Nadie 
dúdqí lá posibilidad qué hay dé que en esta costa tan llena dé 
calas y ensenadas dé>ei|ibarqüeñ de noche burliWdo* lá vigilan-
qá de los^íjue'forntán el cbrdba, algunas gérspnás-ó efectos 
procedentes de los paires infectados; y á^ello-se ánirharán tan­
to niás cuanto que saben no han de encontrar ia menor difí -
cuitad en continuar su marcha hacia donde |üsten, una vez lo­
gren poner el pié en tierra: ni basta se den órdenes para que 
nadie camine sin pasaporte; es preciso buscar medios seguros 
para hacerlas cumplir I y evitar que aquellos se falsifiquen, lo 
que se conseguiría en gran parte, obligando á refrendarlos en 
t̂odos los "ppeblos de tránsito, donde no sería difícil conocer si 
la firma que antecedía era ó no legítima, y aun en caso nece* 
farip podrjan avisarse de ofcío unos piíeblos á otros de las per­
sonas encargadas' de dar los pasaportes, y refrendarlos, acompa­
sando i los oficio? las üt mas para que jas tuviesen conocidas^ 
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con lo que, y coh tener por sospechoso, y aun castigar segim 
conviniere á todo el que viajara sin tales requisitos, se lograrían 
evitar tal vez del todo los funestos efectos que puede producir 

l̂ menor descuido ú omisión en un asunto que tanto intere* 
sa» y que por lo mismo sería siempre muy reprensible. 

Ni crea Vd. tampoco, Señor C. R. M., que sería este el so* 
lo punto de que el Diablo hablase^ si no fuera por lo que dijcf al 
principio de este papel: la puntualidad con que se cumple 
cuanto manda el Ayuntamiento, da mágen para hablar mas de 
lo que parece. Prohibe este que las tartanas, coches y calesas 
corran ni troten por la Ciudad ni sus arrabales; pues tal veas 
nunca han corrido^ ni trotado tanto como después de aquellac 
prohibición. Manda que los cariuages que están para alquilar 
á las puertas de la Ciudad* se pongan de modo que no impi­
dan él paso ni incomoden á los que entran y salen por el]a$s 
{mes que vaya cualquiera especialmente por la tarde á salir poi¡ 
a del Mar, que ya verá qué bueno estft aquello: y no solo eso 

es lo malo, sino además la columna dé tartaneros y caleseros, 
que es preciso batitpara llegar á la puerta, atacando á todo e] 
que quiere salir con (señor, calesa? tattana, señor? Un poco 
mejor sería que en lugar de incomodar con esta música á lo^ 
que salen, hubiera en todas bs puertas Curas, Frayles, y par*̂  
ticulares del pueblo, que incomodasen k los que quisiesen en^ 
trar, pidiéndoles el' pasaporte, y averiguando su procedencia. 

Pero baite de contestación, pues ya creemos verá el Señoi 
C. R« M. que nos hemos extendido aun mas de lo que él etr 
peratia. 

í í 

LITERATURA. M 

La Verdad de la Religión cristiana, probada por la historia 
de la Iglesia hasta el pontificado de N. S. P. Pió V I I , tradu­
cida del francés al castellano por Don Francisco Javier de 
Oviedo. 

Esta obra, la mas metódica y clara que se ha publicado has­
ta ahora, presenta bajo de un punto de vista sencillo todos Im i 
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acontecimientos principales de la Iglesia desde &u mismo orí-
gen» Las persecuciones de los Emperadores., el nacimiento de 
las heregíasysu condenación en los Concilios generales y paĉ  
ticulares; el an¡ti[uilamiento de los cismas»la pureza del dogma, 
el testimonió de los Mártires, su constancia y resignación ad-̂  
mírables, y la no interrumpida serie de Pontífices,'Obispos 7 
Monarcas y que defendieron y protegieron la Iglesia en sus le­
yes y constituciones, son otros tantos argumentos irrefragables 
de la Verdad de la Religión. No debe parecer extraño, que en 
un tiempo en que la España trata de reformar su educación 
pública, y separar de la primera enseñanza una muchedumbre 
de libros por la mayor parte inútiles, se haya escogido esta 
obra, como la mas concisa y clara para dar una idea exacta del 
£>ndo de la Religión cristiana, y de sus doctrinas. Ella es muy 
6til para los Padres de familia, importante para los Teólogos 
y los Párrocos, é indispensable para los Predicadores de la Mo­
ral Evangélica* 

Ha sido forzoso adelantar la publicación de esta obra > que 
debiera haber salido ilustrada con algunas Notas muy intere­
santes, para desimpresionar á algunos, que han atribuido al 
traductor cierto-periódico f e a que se han divulgado muchas 
ideas contrarias á sus verdaderos principios, no por otra razón 
sino por la conformidad de los apellidos. 

Se ha de publicar por cuadernos de á seis pliegos cada uno, 
cuyo precio por suscripción será de cuatro rs. vn., y cinco rs. 

Í
iara los no suscriptores. El porte del correo será de cuenta de 
os de fuera de esta Ciudad.' 

Sff suscribe en Va librería de los Stñjres Domingo y Mompié^ 
€álle de Caballeros ^ núm. 48. 

Carta sexta del Pobrecito Holgazán, á Don Servando Maz-
cuUa: se hallará esta con las anteriores en la misma librería, y 
en los puestos de papeles públicos* 

i 
IMPRENTA DE DOMINGO T 1I0MPIE« 


